
Orando el Salmo 76 

❖ El Dios verdadero es un Dios de juicio, quien gana la victoria en Su gloria y poder. Por eso, debe ser temido 

y alabado. 

 

➢ El Dios de juicio victorioso es el único verdadero Dios 

 

• “Dios es conocido en Judá; en Israel es grande su nombre. En Salem está su tabernáculo, y su habitación 

en Sion” (versículos 1-2). 

 

o No hay otra manera que conocer al Dios verdadero sino por los medios que Él ha establecido. En el 

Antiguo Testamento solamente podía ser conocido en Israel- ahora no hay lugar físico en donde 

tenemos que adorar a Dios, ni nación étnica que es el pueblo de Dios, pero el camino a Dios todavía 

es exclusivo- es solamente por medio de Cristo.  

 

o Y este único verdadero Dios protege a Su pueblo.  Habita con ellos, y está en Su guarida, como león 

esperando saltar y destruir a Sus enemigos. 

 

➢ El Dios de juicio victorioso es glorioso y poderoso 

 

• “Allí quebró las saetas del arco, el escudo, la espada y las armas de guerra. Glorioso eres tú, poderoso 

más que los montes de caza. Los fuertes de corazón fueron despojados, durmieron su sueño; no hizo uso 

de sus manos ninguno de los varones fuertes. A tu reprensión, oh Dios de Jacob, el carro y el caballo 

fueron entorpecidos” (versículos 3-6).  

 

o Este Dios verdadero es glorioso y poderoso en Su protección de Su pueblo, y la destrucción de Sus 

enemigos.  Su juicio es victorioso, como ilustrado en estos versículos que hablan de una victoria que 

Dios dio a Su pueblo en algún momento de su historia (tal vez la batalla en contra de Senaquerib y el 

ejército asirio, cuando Dios mató todo el ejército del enemigo mientras dormía).” 

 

➢ El Dios de juicio victorioso es temible 

 

• “Tú, temible eres tú; ¿y quién podrá estar en pie delante de ti cuando se encienda tu ira?” (versículo 7). 

 

o Este Dios verdadero, glorioso, y poderoso, debe ser temido, porque Su juicio victorioso se verá en el 

día final.  Nadie podrá estar de pie ante Su ira, y toda la tierra se callará en ese día. Dios se levantará 

para juzgar a los impíos, y salvar a Su pueblo.  

 

➢ El Dios de juicio victorioso es digno de alabanza 

 



• “Ciertamente la ira del hombre te alabará; Tú reprimirás el resto de las iras. Prometed, y pagad a Jehová 

vuestro Dios; todos los que están alrededor de él, traigan ofrendas al Temible. Cortará él el espíritu de 

los príncipes; temible es a los reyes de la tierra” (versículos 10-12). 

 

o Aun la ira del hombre alabará a Dios. ¿Cuánto más deberíamos alabarle, nosotros que somos Su 

pueblo? Que cumplamos nuestros votos que hemos hecho ante Dios, y oremos que los incrédulos 

también se sometan ante Él, antes de que juzgue la tierra. 

 

  

❖ Que tengamos confianza en la victoria final del Dios de juicio victorioso, porque ha protegido a Su pueblo 

en el pasado, y la victoria futura está garantizada. 

 

 

Ejemplo de cómo orar: “Oh Dios, Tú eres tan grande y santo, el único Dios verdadero, que solamente puedes 

ser conocido por cómo Tú Te has revelado en Tu Palabra, y por Tu Hijo. Gracias que no tenemos que ir a cierto 

lugar ahora para conocerte, sino que podemos adorar en espíritu y en verdad. Gracias que Te conocemos, 

porque hiciste el milagro de abrir nuestros ojos y nuestro entendimiento y hacernos nacer de nuevo. 

 

 Tú eres más grande y glorioso que los enemigos, que las personas más fuertes en este mundo. Tú puedes 

destruirlos con nada más Tu reprensión, nada más Tu palabra. Eres temible, y nadie puede estar de pie delante 

de Tu ira. Gracias que Cristo la sufrió por nosotros, pero oramos con corazones tristes por aquellos que todavía 

andan en rebeldía en contra de Ti, que no quieren someterse a Ti, sino que hasta están enojados con Tus 

palabras y Tus obras. Sabemos que aun su ira Te alabará, porque no Te pueden hacer nada, sino que destruirás a 

Tus enemigos al final. 

 

 Mientras continuamos aquí como Tus hijos, Señor, danos confianza en Tu control soberano ahora, y Tu 

juicio final en el futuro. Ayúdanos cumplir nuestros votos ante Ti, en alabanza por quién eres y en obediencia 

por ser nuestro Dios. Confiamos en Ti, Amén.” 

  


